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Libros ilustrados para niños en Argentina: breve historia reciente y situación actual.
Actualización del estudio, “Une histoire de l’ illustration des livres pour enfants en 18 tableaux”, publicado en La revue des livres pour enfants, N° 275, París, Centre National de la litterature pour la jeunesse, febrero 2014, pp. 112 a 121.
Hay algo central en el mundo de los libros ilustrados para niños en Argentina que se ha logrado en nuestros tiempos: la conciencia general de que los que creamos la imagen somos tan autores como quienes crean los textos. 

Después de veinticinco años de lucha activa de los ilustradores argentinos en pos de nuestros derechos, considero ese logro como clave, punto neurálgico y zona de inflexión en el pensamiento sobre la ilustración como discurso.
Creo necesario hacer un breve relato del camino recorrido en los últimos años, un relato que sirva para entender un presente que refleja tanto el origen del que venimos como el futuro que se avecina, tanto los logros conseguidos como los que falta conseguir.
En el comienzo de la segunda mitad del siglo XX, por vez primera en la historia nacional, el éxito masivo de la historieta infantil (que se había afianzado en décadas anteriores con revistas como Billiken primero, y Misterix, Hora Cero, y tantas otras clásicas, después) coincide con el éxito masivo de los libros infantiles: nacida como fruto del ingenio ante un momento de escasez de papel, la diminuta colección “Bolsillitos” aparece en editorial Abril en 1950, para ser vendida en kioscos semanalmente. Con ella, la primera voz fundante de la nueva literatura infantil argentina, su creador y editor Boris Spivacow. 
“Bolsillitos” se convierte en éxito editorial, llegando a publicar casi mil títulos (sí, mil) escritos, entre otros, por Beatriz Ferro, Héctor Germán Oesterheld,  Inés Malinow y el propio Spivacow, e ilustrados (también entre otros) por Agi, Chacha, Hugo Csecs, Ruth Varsavsky y Alberto Breccia. Todos nombres con gran trayectoria posterior, lo que convierte a esta colección en señera para el género.
1960 y 1970 fueron décadas de conmociones políticas profundas, crisis social, violencia en aumento y deterioro de la economía, oscilando entre gobiernos legítimos y autoerigidos. Un derrumbe paulatino que fue sopapeando a los hacedores de cultura, sometiéndolos alternadamente a períodos de gran florecimiento, seguidos de censura y exilio. Son décadas en las que el éxito editorial del boom latinoamericano, coincide con un hito clave para la literatura infantil argentina: la aparición y afianzamiento de María Elena Walsh como voz alternativa y novedosa, quien a base de inteligencia y desenfado cambia para siempre la escritura para niños. Más voces se suman a este momento de innovación, como Javier Villafañe y Laura Devetach, quienes se instalan también en el panorama histórico y llegan hasta nuestros días –con su influencia vigente el primero, o presencia activa la segunda–, dejando en claro que es en estas décadas donde se hallan los cimientos de todo lo que vendrá. 
Los libros se lanzan a hablarle al niño como par, sin didactismos, actitud que igualmente sostienen figuras que devienen en clásicos de la ilustración como Hermenegildo Sábat, Oscar Grillo, Enrique Breccia y Ayax Barnes, cuando participan de las colecciones “Cuentos de Polidoro” (publicada por Centro Editor de América Latina), y El Quillet de los niños, obras maestras que se suman a “Bolsillitos” en la renovación del panorama de lo infantil. 
Míticas primeras ediciones como la de La torre de cubos (de Laura Devetach) ilustrada por Victor Viano, y las de los libros de María Elena Walsh, ilustradas por Pedro Vilar y Juan Carlos Caballero, convierten en íconos a estos artistas. Raúl Fortín y Kitty Loréfici, de gran incidencia en los 80 y 90, también empiezan a publicar sus dibujos en estos años, 

Los Seminarios-Taller de los años 1969, 1970 y 1971, desarrollados en la ciudad de Córdoba, inauguran el debate y la reflexión en torno al campo específico de los libros para niños, aunque sin considerar la imagen, que queda relegada todavía al lugar de paratexto, aunque tal vez el despegue estético hacia zonas innovadoras de expresión sea anterior inclusive al de la escritura. 

La dictadura militar de 1976 a 1983 abre una etapa trágica de la historia reciente. Secuestros, torturas y asesinatos se oficializan desde el Estado militar, así como la censura, el saqueo de bibliotecas y las listas negras de autores y libros.

La literatura infantil, tal vez por la marginación a la que tradicionalmente la sometió la cultura oficial, se convierte en lugar levemente más seguro para crear y es espacio de resistencia. Libros del Chiribitil confirma al Centro Editor de América Latina como generador de clásico ilustrados, con escritores como Graciela Montes, Graciela Cabal, Beatriz Doumerc, Marta Giménez Pastor, entre otros, e ilustradores  como Clara Urquijo, Tabaré, Juliá Díaz, Alicia Charré, Chacha, Delia Contarbio, Luis Pollini y Luis Pereyra. Tanto de uno y otro rubro, todos nombres que llegan a ser presencias rutilantes de la escena de los libros para niños en las siguientes décadas. 

Durante el Proceso de Reorganización Nacional –título con que los dictadores nombraron a estos tiempos, los más oscuros de la reciente historia argentina–, son prohibidos La torre de cubos, de Laura Devetach, y Un elefante ocupa mucho espacio, de Elsa Bornemann; y quemados un millón y medio de libros del Centro Editor de América Latina (muchos de ellos infantiles). La línea, de Ayax Barnes y Beatriz Doumerc, libro maestro del diálogo texto-imagen aún antes de la aparición del concepto de álbum
, gana el Premio Casa de Las Américas, tras publicarse en Cuba se publica en Argentina. Pocos meses pasan antes de ser prohibido, provocando el exilio de sus autores. 

En 1983, con la llegada de la democracia, se abren bibliotecas y se actualizan propuestas teóricas, se instala una lengua no oficial ni colonizada en la escritura de libros infantiles, y aparece la figura del mediador, un lector adulto interesado en defender socialmente ese espacio de literatura abierta y libre para niños. Editoriales como Colihue y Libros del Quirquincho son nuevos espacios para nuevas estéticas también en la ilustración. Nombres como Oscar Rojas, Gustavo Roldán, Nora Hilb, Sergio Kern, Juan Lima, Mónica Weiss, Marcelo Elizalde, Claudia Legnazzi y quien suscribe, configuran una verdadera nueva generación que despunta en el trabajo activo por los derechos laborales de todo el gremio, manteniéndose vigente hasta nuestros días y compartiendo espacio y experiencias con los nuevos nombres. En 1984 se inaugura el Plan Nacional de Lectura que, coordinado por la historiadora Hebe Clementi, difunde por todo el país este verdadero boom editorial, que también da lugar a la inauguración, en 1989, de la primera Feria del Libro Infantil y Juvenil. 

La muestra de libros gigantes en el Centro Cultural San Martín, organizada por editorial Hyspamérica en 1987, y la de ilustración de libros infantiles, organizada en 1990 por Oscar Rojas en la Casa de San Telmo, son puntales de una nueva conciencia: la de empezar a juntarse para pensar el espacio social de la ilustración infantil nacional. Colihue saca en 1987 El hombrecito verde y su pájaro, con texto de Laura Devetach e ilustraciones de Myriam Holgado, mirado con embeleso por todos los ilustradores por varias sorpresas que se aúnan y expresan lo que todos queríamos: calidad de edición, tapas duras y nombre de escritor e ilustrador a la par en la cubierta. 

La “primavera democrática” de 1983 al 86 empieza a resquebrajarse por la inestabilidad política y económica y, si bien en los noventa se consolida el régimen democrático, el menemismo que sucede en el poder instala una política neoliberal que reforma la estructura del Estado y favorece la globalización editorial. 

Representativos sellos nacionales se venden durante los años 90 a empresas multinacionales, y el libro pasa a ser más un bien de consumo regido por las leyes de novedad y obsolescencia. Como consecuencia de los recortes presupuestarios, desaparece la figura del director de arte en las editoriales infantiles, llevando a que más de una vez las opiniones sobre el arte de ilustrar y el trabajo de ilustración tuviera que ser compartido (y sufrido) en charlas con secretarios de redacción o expertos en marketing, sin ningún tipo de formación en temas gráficos o de lectura de imagen.
Durante el segundo lustro de la década del 80 y el primero de la del 90, la colección “Apuntes”, en la editorial Libros del Quirquincho, y las revistas La Mancha y Piedra Libre, esta última salida de CEDILIJ (Centro de Consulta y Difusión en Literatura Infantil y Juvenil) abren necesarios espacios de pensamiento teórico sobre literatura infantil (con fuerte interés en lo escrito pero todavía escaso en lo dibujado). 
En los años previos al nuevo milenio las canonizaciones escolares llevan a cierta meseta en la escritura mientras, al contrario, la nueva generación de ilustradores de la democracia renuevan propuestas y apuestas estéticas, desarrollando un interesante auge de la ilustración como lenguaje expresivo y multiplicador de sentidos dentro del libro. Empieza a verse que algunos especialistas, renovando una mirada tradicionalmente centrada en la palabra, se interesan también en la imagen y en cómo ambos discursos dialogan. 

A la par, los trabajadores de la imagen empezamos a pensarnos como sujetos sociales y políticos en el panorama de la literatura infantil. En 1998 se funda el Foro de Ilustradores, que crece a través de muestras nacionales, charlas, talleres y escritura de artículos teóricos que instalan la imagen como discurso a la par del texto. Como mascarón de proa de la internacionalización de los libros ilustrados, los ilustradores “descubrimos” la Feria del Libro de Bologna, empezando a viajar allí con frecuencia, una decisión felizmente imitada años después por las editoriales.

A paso lento pero firme empieza a investigarse y escribirse sobre el discurso de la ilustración de libros para niños. Los artículos e investigaciones están generalmente a cargo de los propios dibujantes, devenidos en investigadores, divulgadores y docentes, generando una corriente de pensamiento sobre este tema, casi –y extrañamente– invisible hasta entonces.

El siglo XXI asoma con la dramática crisis económica del año 2001. La devaluación del peso y el llamado “corralito” (que impide a los ahorristas disponer de su capital depositado en los bancos), generan un profundo descontento popular que se visibiliza en violentas protestas callejeras y saqueo a supermercados. La crisis acosa también al sector editorial y las importaciones de libros. Los primeros álbumes, que empezaban por entonces a llegar desde el exterior, se vuelven inaccesibles para los lectores y esto genera una reacción creativa: pequeñas casas de edición sobrevivientes a la globalización de los 90, percibiendo un lector interesado en propuestas de calidad estética y no masiva, repiensan las estrategias de producción de colecciones de libros infantiles, se salen de los formato usuales como estrategia de supervivencia frente a los grandes monopolios, y se lanzan a la producción de álbumes por primera vez, propiciando el florecimiento de la ilustración. 

En 2003 sale Libros-Álbum del Eclipse, en Ediciones del Eclipse, la primera colección específica de álbumes. Impresos con enorme cuidado y calidad, el género es lo que hace cuerpo y aglutina, mientras que el formato, tipografía, diseño y cantidad de páginas se adaptan a las necesidades de la cada obra (nunca antes se había intentado algo así en las ediciones argentinas
). Con similares objetivos y búsquedas, casi al mismo tiempo se funda la editorial Pequeño Editor, que a través de libros también excelentemente impresos publica tanto álbumes como historieta infantil y algunos inclasificables exquisitos. Es a través de estas dos firmas que el nuevo género, el libro-álbum, pasa a producirse con gran éxito en Argentina. 
Al tiempo nacen nuevas editoriales como Calibroscopio, Comunicarte y Iamiqué, esta última especializada en libros científicos de divulgación para niños, otro discurso que por primera se explora en el mercado. 

Las nuevas y pequeñas empresas empiezan a pisar fuerte y tener mucha visibilidad a través de libros riesgosos a nivel comercial, basadas en el diálogo texto-imagen, que las grandes se animan a publicar recién cuando el éxito editorial se confirma.
El interés por el álbum (sumado a la nunca del todo resuelta disputa entre escritores e ilustradores sobre los derechos de autor del libro) genera que se establezcan duplas efectivas y “bien casadas” de escritor e ilustrador, que generan proyectos en conjunto compartiendo por partes iguales tanto trabajo como royalties (Pez/Cubillas, Andruetto/Istvansch, Devetach/Lima). El rol de autor integral se populariza en figuras como Sergio Kern, Gustavo Roldán, Isol, María Wernicke, Mónica Weiss, Claudia Legnazzi y yo mismo, algo que escasamente había pasado antes del nuevo milenio.
La crítica sobre literatura infantil sigue aquejada por la falta casi absoluta de espacio en los medios, aunque fechas clave como el Día del Niño, la Navidad o la Feria del Libro Infantil atraen la mirada de los periodistas hacia los libros infantiles. Quienes escriben sobre ellos ya no se “olvidan” de las ilustraciones y, aunque muchas veces falten herramientas teóricas para analizarlas, se la cita y tiene  presente. Una digresión importante de hacer en este punto es la omisión que de la literatura infantil hacen las estadísticas de best-sellers. Desde las colecciones “Bolsillitos”, “Cuentos de Polidoro” y “Libros del Chiribitil”, con ventas de a diezmiles; con Libros del Quirquincho y Colihue después y, más hacia nuestros días con el auge del álbum, es imposible dudar que muchísimos libros para niños han vendido más que muchos best-sellers. No obstante ello, la prensa rara vez se ha hecho eco de tal evidencia (de ese panorama de ventas, me atreve a pensar que el subgénero que más ha crecido en los últimos años fue el de los libros ilustrados
). 
En 2005 sale La otra lectura. Las ilustraciones en los libros para niños, el primer libro específico sobre el tema publicado en el país. En esa segunda mitad de la década, revistas como Punto de partida, especializada en primera infancia, y CulturaLIJ (aparecida en 2009 y que continúa con fuerza hasta nuestros días), consideran la imagen a la par del texto en el momento de elaborar sus notas. Colecciones teóricas como “Relecturas”, de Lugar Editorial y “Espacios para la lectura”, de Fondo de Cultura Económica (proveniente de México, pero de amplia difusión en el país y con algunos títulos de investigadores vernáculos) también frecuentan el tema de la imagen a la par de la escritura, al pensar sus títulos.

El lento pero firme debut de la reflexión sobre los libros ilustrados trae consigo la aparición de las primeras cátedras de ilustración en espacios de enseñanza de arte (como la de la Escuela Martín Malharro, de la ciudad de Mar del Plata; la fundada por este autor en la Escuela De La Cárcova, dependiente del Instituto Nacional de Arte de Buenos Aires; o la que actualmente dicta Daniel Roldán en la Carrera de Diseño Gráfico de la Universidad de Buenos Aires). Espacios como Sótano Blanco-Escuela de ilustración, o Color Café-Escuela de Libro Álbum, y talleres privados como el de Mónica Weiss, Claudia Legnazzi y quien suscribe, son nuevos aportes a la franja de la educación en construcción y lectura de la imagen.
Algo muy importante caracteriza también a estos años: reaparece el director de arte como personaje importante de los equipos editoriales, en la figura de ilustradores que reinstalan ese rol. Este hecho, a la par del éxito que empieza  tener el álbum como género y los avances en la industria gráfica, traen aparejado un mayor cuidado en la calidad de impresión (cuestión que hasta el momento era pocas veces bien atendida)
La etapa kirchnerista que comienza en 2003 y llega hasta nuestros días, logra estabilizar la economía nacional en un proyecto que –según el cristal con que se mire– puede considerarse tanto felizmente como peligrosamente populista, pero innegablemente democrático. En sintonía con las ideas de inclusión, reparto de las riquezas y acceso a la cultura, el estado comienza un proceso de aprovisionamiento de libros infantiles y juveniles para las bibliotecas de las escuelas públicas y de los propios alumnos. La compra de decenas de millones de libros sostiene el negocio editorial en la presente década. El costado positivo de esto es que jamás en la historia nacional las escuelas habían tenido acceso a tal cantidad y calidad de libros
, a la par que nunca las editoriales habían tenido que imprimir semejante cantidad de millares de libros para ventas tan gigantescas. El costado negativo es que tal caudal de ventas implica al Estado como cliente casi único, y disimula que las ventas en librerías –espacio por antonomasia del negocio– no podrían sostener el mercado por sí solas. Al mismo tiempo, las trabas a las importaciones y el llamado “cepo al dólar” procuran favorecer la industria nacional pero llevan a la imposibilidad de producción de algunos formatos muy afines a los intereses gráficos: la tapa dura se vuelve cara y poco competitiva; el libro cartoné para pequeños lectores, inviable por falta de maquinaria que lo haga. 

Aunque pequeño, el mercado de las galerías de arte especializadas en ilustración de libros infantiles empieza a abrirse y editoriales internacionales se interesan por ilustradores ya en actividad como por nuevas figuras como Cristian Turdera, Christian Montenegro, María Wernicke, Poly Bernatene, Irene Singer, José Sanabria y Gustavo Mazali (apenas un racimo a citar entre muchísimos otros)

En 2008 Argentina es País Invitado de Honor en la Feria del Libro Infantil de Bologna, evento generado y organizado desde el Foro de Ilustradores. La difusión internacional de literatura infantil argentina toca cumbres nunca antes logradas con el premio Hans Christian Andersen 2012 para la escritora María Teresa Andruetto y el Astrid Lindgren 2013 para Isol como autora integral quien, como ilustradora, había sido finalista del Andersen en 2008 y 2010. En 2014, la editorial Pequeño Editor es premiada con el Bologna Prize Best Chlidren’s Publishers of the Year 2015 Central and South America, a la par de su libro Rompecabezas, gana el New Horizons Bologna Ragazzi Award 2015.
La presencia argentina en ferias internacionales y los premios mencionados (que son sólo los más descollantes entre muchos más) hacen que la literatura infantil argentina, y en mucho porcentaje, la ilustrada, vaya siendo traducida a otras lenguas, así como los ilustradores invitados a publicar en proyectos editoriales de otros países (desde cercanos como Brasil y Chile, hasta remotos como los países de Lejano y Medio Oriente). Un proceso lento, pues sigue siendo difícil instalarse en el resto del mundo para un país que está justo en lo más al sur que pudiera imaginarse, pero no deja de ser esperanzador que esas traducciones y publicaciones en otras lenguas sean frecuentes, cuando hace tan pocos años eran casi inexistentes.
Aparecen nuevas e interesantes colecciones para niños dentro de editoriales para adultos: “Aerolitos” (de la editorial Capital Intelectual) se dedica con gran sentido del desafío y la innovación a libros para niños en la primera infancia; “Pípala”, dentro del sello Adriana Hidalgo, apuesta a la presencia de autores extranjeros poco editados en Argentina, un país que, vale aclararlo, es profundamente introspectivo y tiene poca tradición de publicar libros de autores que no sean nacionales. Editorial Arte a Babor se especializa en libros de arte especialmente dedicados a los niños. La Bohemia, además de publicar CulturaLIJ,  la única revista en papel especializada en literatura infantil que se encuentra en circulación en nuestros días, publica teoría y libros infantiles, con hallazgos como la colección “Comunidades”, que recrea leyendas de pueblos ancestrales en ediciones bilingües de castellano y lenguas tan específicas como el zapoteco, el aymará o el armenio. Libros del Zorro Rojo, fundada en España con dueños argentinos, introduce en el país clásicos juveniles/adultos ilustrados por grandes nombres de la ilustración nacional, no tan presentes en el panorama infantil como en el de medios gráficos: Luis Scafati, Carlos Nine, Santiago Caruso, Alfredo Benavídez Bedoya y, al mismo tiempo, hace presente clásicos internacionales insoslayables como Edward Gorey.
También la novela gráfica y el humor para cualquier edad empiezan a publicarse en editoriales como Común, mientras que la historieta infantil es recuperada con éxito en la colección “¡Toing!”, de editorial Comiks Debris, cuyos directores provienen la organización Banda Dibujada, una ONG de dibujantes, guionistas y mediadores creada en 2005 con el objetivo de promover la publicación y difusión de la historieta para niños y jóvenes. 

El Foro de Ilustradores, la ADA (Asociación de Dibujantes Argentinos) y la citada organización Banda Dibujada, sin perder la identidad de cada cual, aúnan fuerzas a partir de 2010 en el colectivo Dibujantes Trabajando, con el fin de lograr la llamada “Ley AURA” (ley de creación del régimen Nacional de Asignación Única de Reconocimiento Artístico) y la creación del INAG (Instituto Nacional de Artes Gráficas). El INAG se promulga en el Congreso de la Nación el 11 de diciembre de 2014 a través de la Ley 27067, y representa un hecho inédito en el mundo, de defensa pública y estatal del espacio de los trabajadores del lápiz. Con la aprobación de presupuesto y autoridades durante 2015, se prevee su puesta en funcionamiento para 2016.

Novísimas y talentosas figuras aparecen en el últimos años: Daniel Roldán, Cecilia Afonso Esteves, Natalia Colombo, Gabriela Burin, Sabina Álvarez Schurman,  se suman a la galería de la ilustración argentina, ganando importantes premios internacionales y publicando tanto en el país como en el exterior.
La exposición “Tal para cual” en el Museo de la Lengua, en 2015, enorme retrospectiva de Ayax Barnes y Beatriz Doumerc, junto a la edición conmemorativa de La línea y la reedición de El viaje de ida/El viaje de regreso (en Ediciones del Eclipse) y de El pueblo que no quería ser gris, Cómo se hacen los niños y Aserrín, aserrán (en Colihue), (en Colihue), hacen pensar en un presente que por fin revaloriza la ilustración que supo construirlo. Confirman este hecho las festejadas reediciones de los libros de María Elena Walsh con las ilustraciones originales de Pedro Vilar (en Penguin Random House), la de muchos “Cuentos de Polidoro” (en el Ministerio de Educación d la Nación) y la de los “Cuentos del Chiribitil” (en EUdeBA)
Conclusiones
La autoría es, en mi país, tal vez la más conflictiva de las situaciones dentro del libro: la sinonimia escritor/autor ha atravesado el campo desde siempre, dejando al ilustrador instalado en el lugar de mero proveedor (vale acotar aquí que lamentablemente no es el único país del mundo en que esto pasa). 

El punto en que los ilustradores nos instalamos para comenzar a pelear fue el de hacer reconocer la ley 11.713 de propiedad intelectual en toda su amplitud: autor es todo aquel que crea algo, sea en el discurso que fuere (escritura, imagen, diseño, coreografía, escultura, arquitectura, pintura, etc.). A pesar de lo obvio, la palabra se aplica con pasmosa asiduidad aún hoy para referirse solamente a los escritores. En el campo de los libros la expresión “derechos de autor” implica que se reconozca a quién está detrás de la obra, quien la crea y quien, a la postre, cobra por ello. Que se considere “autor” sólo al “escritor” influye sobre toda la historia de la ilustración de libros infantiles, pues el ilustrador queda desplazado en casos de coautoría texto/imagen. 

En el comienzo de la década de 1990, cuando los ilustradores empezamos a defender nuestro lugar dentro del libro, los otros hacedores del mundo editorial (sobre todo editores y escritores) no se habían siquiera planteado esta cuestión. Esto conllevaba a la secundarización del nombre del ilustrador aún en libros completamente ilustrados; al maltrato, pérdida o apropiación de los originales; a la total negación de derechos de autor; y a la ausencia de contratos para ilustradores… pero no era por maldad, vileza o necedad, sino que esa falta de conciencia era, de alguna manera, un rasgo de inocencia por falta de tradición en el tratamiento del tema. 
A 25 años de ese momento, los logros conseguidos hacen que en Argentina quienes declaran que los ilustradores no tenemos derechos y se resisten a reconocer nuestro espacio autoral, están totalmente conscientes de que están siendo mentirosos, viles, necios o que, al menos, están empecinados en quedarse en el pasado.

El presente es crucial, un verdadero punto de quiebre. El contraste entre uno y otro momento histórico es evidente. Hoy vivimos una profunda autoconciencia del espacio profesional que los trabajadores de la imagen hemos sabido conquistar y los logros a los que se ha llegado en cuanto a legislación eran impensables en otros tiempos.

Falta lograr que el lugar de autor y el respeto por los derechos sea tanto para ilustradores con trayectoria (a quienes la mayoría de las veces SÍ se les reconoce) como para los que recién entran en el mercado editorial (a quienes la mayoría de las veces NO se les reconoce, y a quienes siguen secundarizando, negándoles derechos de autor y contratos que regulen estos derechos).

En la búsqueda de material teórico descubro que la historia de la ilustración de libros para niños en Argentina ha sido prácticamente ignorada: a los ilustradores se los rescata por dibujar en medios de comunicación masiva o en cuanto a su injerencia en la historia de los comics o el diseño gráfico; se los rescata en los libros sí y solo sí el texto es destacable; y más recientemente cuando son autores de álbumes. La atención más decidida empieza a prestársele apenas hace unos quince años con la masificación de éstos, pero durante las décadas previas no se la ha mirado, ni estudiado, ni tan siquiera citado, por más que la ilustración estuviera aportando lectura a la par de los textos.
La pregunta escoce: ¿qué pasa con las buenas ilustraciones de textos anodinos, editadas en libros de calidad media o baja, sin grandes ambiciones en el diseño y que no son libros-álbumes? Pues desaparecen de la historia. Los períodos de meseta en la escritura punteados en los panoramas de la literatura infantil ¿son también yermos en el arte de la ilustración? 
Si las investigaciones sobre historia de la ilustración quedan rezagadas, miles de libros magníficamente ilustrados caerán en el olvido. 
Para evitar este destino es de importancia capital que se universalicen los contratos que regulan la propiedad intelectual y los derechos de autor de los ilustradores. 

Hay un factor central que ha atentado en el siglo XX para que estemos hoy teniendo que plantearnos esto: mientras se piense que sólo los textos son “redibujables” y las ilustraciones no son “reescribibles” (tal como los textos, todo o parte de las ilustraciones que integran cualquier libro pueden generar nuevas y originales escrituras, una posibilidad injustamente descartada pues los derechos de autor del ilustrador se presuponen atados a la primera edición, supuesto enquistado en los usos y costumbres de la tradición, sin base legal) y mientras se relativice el casamiento autoral que representa la unión de un escritor con un ilustrador dentro del libro, las ilustraciones seguirán teniendo el efímero destino de una sola edición, siendo tratadas como producto y no como arte y llegando a ser desechables. 

Exilio, identidad, autoría, gobiernos, política, sociedad, cultura nacional, latinoamericanidad… el binomio que cada una de estas palabras forma con la palabra ilustración conforma en sí mismo un corpus posible de ser investigado tanto en relación con los otros discursos con los que convive en el libro (texto, diseño, edición) como en su individualidad. Urge investigar a fondo cómo esa historia ha condicionado la situación actual de la ilustración y los ilustradores para por fin configurar un panorama que se percibe con señas de identidad estéticas propias. 
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� “(…) su poder de síntesis y el hecho de que se la pueda considerar una obra que no distingue edades en cuanto a sus destinatarios (…) su sentido del humor, que se destaca junto con la adecuada inserción que concreta en el contexto socio-político de su tiempo (…) La línea es un auténtico libro-álbum –pionero, en consecuencia, de este género de literatura infantil–, en el que sus pocas palabras no pueden leerse en forma independiente de las imágenes que completan el sentido verbal y hasta lo amplían.” Krause, Flavia, “Sucesión de hechos: los puntos que hicieron La línea.”, en separata de la edición conmemorativa de La línea, Ediciones del Eclipse, Buenos Aires, 2015.





� Me interesa en este punto dejar pendiente una hipótesis para explorar en otro estudio. En mi país es la situación económica la que –atada a la coyuntura política– atraviesa todas las expresiones artísticas nacionales. El inconsciente colectivo del ciudadano común argentino está atravesado por los avatares de la política y la economía, la mayoría de los habitantes de esta tierra tiene aunque sea una idea del oscilar del peso y su relación con el precio del dólar; el de economía es el ministro del que se sabe siempre el nombre y el que más aparece en los noticiarios; cada quién tiene al menos una teoría de cómo puede salirse del pozo económico en el que, de manera más o menos urgente, el país necesita salir. Como para otras nacionalidades puede ser un conflicto limítrofe o el cuidado del medio ambiente, la conciencia económica es un saber inherente al ser argentino, hipotetizo pues que esa preocupación es la que no sólo marca la realidad editorial del país, sino también la de las propuestas estéticas tanto de escritores como de ilustradores: en tiempos de mayor estabilidad la línea se ablanda, explora caminos nuevos, deja ver influencias que denotan el acceso a propuestas internacionales; en épocas de ajustes, junto con la baja de la producción, la línea se vuelve más desafiante, reflejando actitudes como la indignación, el reclamo o la lucha.





� Las colecciones editadas en estas tierras habían sido solamente concebidas bajo un modelo de libro de formato único, con anclaje más en el texto que en la imagen, medidas, diseño y número de páginas preestablecidos, y bastante despreocupación en lo gráfico, sobre todo en la calidad de edición. El álbum era una casualidad de cuya especificidad no se tenía conciencia.


� Según datos de la Cámara Argentina del Libro, la literatura infantil y juvenil es el segundo género más vendido después de la literatura para adultos. Según el Informe de producción del libro argentino, más de 28000 títulos se publicaron en 2014, que suman una cantidad de casi 129 millones de ejemplares. La literatura en general ocupa el primer lugar, con el 28% del total, de la producción,  seguida por la literatura infantil, con un 18% (siendo la mayoría de las publicaciones en papel, y un 7% en e-book)


Datos de la Cámara Argentina del Libro, en su Informe de producción del libro argentino 2014, en  � HYPERLINK "http://issuu.com/camaradellibro/docs/informe_de_producci__n_del_libro_ar" �http://issuu.com/camaradellibro/docs/informe_de_producci__n_del_libro_ar� (fecha de consulta, 7 de septiembre de 2015)


�  Integrados por especialistas de absolutamente todas las provincias del país, es de destacar la eficaz y valiosa labor de los equipos de especialistas que seleccionaron títulos que van desde la novela y la poesía hasta el álbum y el libro-objeto. Las escuelas argentinas poseen a partir de esta acción unas bibliotecas de una calidad y diversidad inaudita.
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